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VALORACIÓN DE LOS URÓLOGOS Y DE 
LOS GENITALES EXTERNOS MASCULINOS

CARLOS ABIB CURY

RESUMEN

Algunas consideraciones so-
bre la atención que las muje-
res tienen con sus genitales, 
las cirugías, los profesionales 
y servicios especializados, y la 
propuesta para los hombres.

Palabras clave: genitales 
masculinos; cirugía plásti-
ca del pene; reconstrucción 
del pene; estética del pene; 
cirugías íntimas masculi-
nas; nueva nomenclatura. 

Las mujeres vanidosas defi-
nitivamente pasaron a con-
siderar las cirugías estéticas 
íntimas como sus preferidas.

En los Estados Unidos se rea-
lizan en promedio 1.500.000 
cirugías y en Reino Unido, 
1.200.000, un crecimiento 
sorprendente que aumenta 
todos los años.

Las barreras naturales relacio-
nadas con el prejuicio y con los 
tabúes en lo que concierne al 
sexo se rompieron una a una 
desde la segunda mitad del siglo 
XX, gracias a la introducción de 
la píldora anticonceptiva.

En aquella época, el sexo 
“prohibido”, “escandaloso”, 
“vergonzoso” no podía for-

mar parte del cotidiano de 
las chicas de familia o de las 
“chicas de la sociedad”.

Dicho sexo placentero lo ha-
cían única y exclusivamen-
te las prostitutas y de esa 
manera, durante décadas, 
los hombres practicaban 
el sexo para reproducción 
en sus hogares y el sexo re-
creativo con las prostitutas. 
Frecuentemente, debido a la 
“calidad” del segundo tipo de 
sexo, los hombres abandona-
ban a las esposas recatadas 
y creadas en el régimen de 
virginidad -y, por lo tanto sin 
experiencias en las diversas 
posibilidades de recreación-  
para quedarse con las prosti-
tutas, en cuyo lecho nupcial 
se hacían soberanas.

A la medida en que el tiempo 
fue pasando, ese abismo en-
tre las dos categorías de mu-
jeres -esposas y prostitutas- 
dejó de existir. Las relaciones 
humanas y las costumbres 
cambiaron, la palabra “pros-
tituta” ya no se usaba tanto 
y surgió la categoría de las 
“chicas de programa”.

Las “chicas de programa” 
también evolucionaron: ac-
tualmente son mujeres que 
se dedican a ejercicios físi-
cos, que hacen dieta, que 
frecuentan academias de 

gimnasia, salones de belleza 
y que se vuelven objeto de 
deseo del hombre moderno.

De otro lado, cuando se ca-
san, las esposas ya poseen 
una vida sexual activa y 
viven maritalmente con 
su futuro marido: las dife-
rencias sexuales se ajustan 
antes del matrimonio.

Los medios de comunica-
ción -Internet, redes sociales, 
periódicos, revistas y cine-  
mejoraron la sexualidad en 
todos los aspectos, y así, se 
debaten técnicas sexuales y 
variaciones en varios artículos 
y programas de televisión, en 
varios horarios de la progra-
mación y sin restricciones.

El sexo oral se hizo una ruti-
na en la vida de las parejas 
y de esa manera, el hom-
bre y la mujer actualmente 
comparten la belleza y las 
imperfecciones de los ge-
nitales externos.

Más preocupada, la mujer 
tomó la delantera en relación 
al hombre al cuidar de sus 
genitales como si fueran su 
rostro, y de los pelos del pu-
bis como si fueran su cabello.

La depilación de los genitales 
pasó a contar con peluqueros 
especializados en corte que 

combinan los genitales con el 
hilo dental. De esa manera, sur-
gió un campo nuevo para tatua-
jes: se reemplazaron los pelos 
por imágenes de aves, símbolos 
y expresiones. Para el caso 
de algún arrepentimiento, 
surge la figura del derma-
tólogo para removerlas.

Actualmente, las mujeres 
buscan a sus ginecólogos y 
cirujanos plásticos para las 
cirugías íntimas de los la-
bios mayores, de los labios 
menores, retirada del ca-
puchón del clítoris y uso 
del relleno de los genitales 
por un coste que varía en-
tre 2.000 y 6.000 dólares.

Los genitales femeninos ac-
tualmente también se some-
ten al blanqueamiento con 
sustancias químicas.

Dicho campo nuevo en la 
medicina dio oportunidad a 
la aparición de la Sociedad 
Brasileña de Ginecología 
Estética y, por consiguiente, 
para atender a la demanda, 
se aumentó considerable-
mente la cantidad y los tipos 
de equipamientos médicos y 
de laboratorio.

En el campo de los genitales 
externos masculinos, es ne-
cesario dar valor al Urólogo.
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Urge renovar la cultura uro-
lógica. Por ejemplo, buscar 
nuevos términos más agra-
dables para reemplazar a los 
actuales “fimosis”, “escroto”, 
“saco escrotal”, que suenan 
mal al oído, son desvaloriza-
dos y asustan a los pacientes 
y a sus parejas.

Bajo esta nueva mirada, las 
cirugías de los genitales 
masculinos deberían ser 
presentadas como cirugías 
íntimas, así como ocurre 
en la Ginecología.

Expresiones como “rejuvene-
cimiento del pene”, “cirugía 
plástica del pene”, “armoni-
zación de los genitales mas-
culinos”, “reconstrucción del 
pene”, “estética del pene” y 
de los genitales masculinos 
deben empezar a formar 
parte del vocabulario uro-
lógico, sólo de esa manera 
podremos valorar los pro-
cedimientos que, aunque ya 
los ejecutemos, todavía los 
hemos desvalorizado.
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